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ta en el toado. Puertiia lacérales, doi i la dcre- 
coB, uaa u m izquierda. Bulcún ó, la Izquierda ea pdmer lérraina. 
Primera puerta de la derecba, hnbitseiAn de don Agapilo; eegna- 
da paeclu de la derecba. bubilación de Concha. Puerta de la Iz- 
quierda, habitaclÚD de doüa Dolo rea. 

ESCENA PRIMERA 

DOSA .DOLOEKS y CONCHA 

DoL. No meló qitiecas negar... 

Si yo telo coQoci... 

Puea qué .. ¿pensabas qne á mí 

Re me había de est-apar? 

Hace di»R que noté 

que por tarJej' por mañana, 

estás en esa ventHna... 
Cok. Peio efo... ¿'\ué tiene de..,? 

Doi . ¡Nada!... ¡'^i no te regaño! 

¿Quieres á na hon-.bre?... Corriente. 

hi él es perai'.na decente 

y te fjniere, no lo extraño. 
Con. I'ero, mamá, si yo no... 

DoL. ¡Mírale!.,, AHÍ está... ¿Le vee? 

(Llevándola ala ventana.) 

En caea del tirolés 
entra ahora... 
Con. Pero yo.,. 



Oauüta 

y iiu Bujr uiu)juii iMnalla...* 
(Hablado^ 

¿Y qné me dicefl ahora? 
Con. Si neted ya lo sabe lodo... 

DoL. Ya veB qne no me incomoilo... 

Con. y ya ve usted que é\ me adora. 

DoL. Mas no eerá tu consorte 

ei es hombre de baja esfera... 

que entonces, ¿qué se dijera 

de nosolros en la corte? 

te armarla mal capitulo 

en todo el mundo elegante 

como no fuera tu amante 

ó CBpitaÜBta ¿ titulo. 
Con. fero, mamá, yo no veo 

la razón de esa porfía. 
DoL. ¿No lo ves? Pues, bija mia, . , 

es porque tu bien deseo. 

Tn padre es Barón... 
Con. ' Mamá, 

Barón de apellido, pero 

no es titulo. 
UoL. Pues yo quiero 

que lo sea y lo será; 

y es general opinióo 

qne In es... ¿Puen no haa advertido 

cuando con él has salido 

cómo le llaman Barón? 

Don Agapito Cortés 

Barón del Monte, es tu padre, 

y aupque á muchos no les cuadré, 

es Barón del Monte. 
Con. ¡Pues! 

pero es falsedad notoria 

la del titulo. 
JoL. Será, 

mascóme nadie vendrá 

á pedir la ejecutoria... 

Ser mi esposo le ha valido, 



Á 



y así sin oposición, 
desde tendero á liaron 
llegó tu padre en un mee; 
y ya Barón, aunque inédito, 
se hizo banquero, bolsista, 
pa^a por caiiitalieta 
y nunca le falta crédito; 
y asi la vida pasamos 



•^ 



Yo á ese joven hablaré, 

y bí sod £U9 circunstflncias 

dignas de ti, las ilietancias, 

hija mía, estrecharé. 
Con, ' ;Va á, venir aquil... ¡Dios mío! 

¡Ayl iqaé emoción! . 
DOL. Y yo soy 

la que & procurarlo #oy; 

casarte es todo mi pió. 

Con. (Con sencillez.) 

¡Ay, qué guttol (Abrazándola.) 

¡Mumá, un beso! 
DoL. ¡Zalamera! 

Con. Yo creía 

que mi amor te erfadaria, 

y te 1» callé por eso... 
Doi.. ¡Ay, hija! tengo aprendido 

que en llegaiuio á cierta edad, 

es una nece-i lad .. 

Pero aquí estiv, y ire olvido... 

Tu padre m« dijo anoche 

que á almorzar vendrá esa .gente, 

con la que tan lindamente 

triunfa y gasta á (roche y moche. 

Hoy diez ó doce vendrán... 
Con. ■ Papá tiene una manía... 

Con toreros faido el dia... 
DoL. Si los toros son tu afrin. 

Es un gusto que me humilla. 

Siempre con toreros va... 

El que le vea, dirá 

que es uno de la cuadrilla. 

Voy á ver si el comedor 

está arregla' lo.., 
JON. (con oariüo, besanao á doña Dolores.) 

Conque 

quedamos en que... 
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' ESCENA in 

BL BARÓN 7 CONCHA. El Barón sale de su habitación, prliaera 
puerta de la izquierda, leyendo un libro y muy preocupado. Se pa- 
sea siu ver á Concha 

Hablado 



^ 



Barón (Leyendo.) 

«Parte segunda...» 
Con. Papá. 

Barón {Hu hacerla caso.) 

«Excelencias del toreo, 
según Montes, Pepe Hillo 
y otros célebres maestros.» 
(JoN. ¿Qué libro es ese, papá? 

BakÓN (impaciente.) 

Es un libro... 
Con. Ya lo veo; 

pero, ¿de qué trata? 
Barón Trata 

de un asunto que es ajeho 

á tí... Conque déjame. 

("Leyendo.) 

«Para ser un buen torero 

Se necesita valor...» 

— ¡Justo! lo que yo no tengo. - 

«Buena vista, perspicaz...» 

— Iré á matar con gemelos. — 

«En la3 piernas ligereza... 

y agilidad en el cuerpo.» 

Por (stas señas, el toro 

me coge á mi í^in remedio. 

¿Quién demonios me ha metido? .. 

Casi, casi me arrepiento. 

Con. Pero, papá. 

Barón Vamos, niña, 

no me hagas perder el tiempo... 
Hoy necesito estar solo... 

(Se sienta en una butaca y sigue leyendo.) 
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ESCEINA IV 



DICHOS y DOÑA DOLORES por el fondo do la derecha 



DÓL. 



Con. 
Barón 



(a Concha.) 

éal, niña, que á hablar yo vengo 
con tu papá, de un asunto 
de interé?. 

No se qué advierto 
en él... Hoy está tan triste... 
«Si el toro es corniveleto...» 

(Vase Concha, por la segunda puerta de la izquierda.) 



ESCENA V 



EL BARÓN y DOÑA DOLORES 




Barón (Leyendo.) 

«Supongamos que entra el toro 
boyante en el redondel ..» 

DoL. (Acercándose y mostrándole un periódico.) 

Lee, marido sin decoro, 
lo que dice este papel. 

Barón (cogiéndole.) «Kl Cuerno. Esta tarde cele- 

brará su primera fatición taurómaca la so- 
ciedad de aquel nombre, de la que forman 
parte distinguidas personas aficionadas al 
toreo. Se lidiarán seis toretes, y matarán 
los entendidos aficionados señores don Gi- 
nés Testa firme y don Agapito Cortés, Barón 
del Monte.» 

Doi . ¿Has llegado á tal extremo 

que delante de una fiera 
vas á ponerte? 

Barón Lo temo 

y no ponerme quisiera. . 
pero, hija, ya es un deber 
que me es forzoso cumplir... 
Iré á morir ó á vencer... 
Iré á vencer ó á morir... 



Qué valor tan 'Je repentel 
Con una calmn lo dices! 
biijfl, cualquiera ea valiente 
j cosía de BUfl naricfs. 

DoL. Pues yo le vengo á decir 

que no lo consentiré. 

Barón \o no puedo desistir... 

DoL. Pues 3í) desistir le haré. 

¡Digii! ]Y yo! que tengo horror 
á e a fiesta maldecida. 
Yo haréijue el Cioliernador 
no permiía la corrida. 

BARÓ.-4 No insistas en eso más, 
eepopa, y la furia aplaca. 

DoL, Peio, ¿cómo matarás 

. al totoi' 

Barón ¡De un mete y sacal 

DoL, ¿Y si te coge?... 

Barón Hijamia, 

ei me sucediera asi, 
lo más prolinble Feria 
que me matase él á mí. 

DoL. ¿Peio no ves que es desdoro 

que un caballejo á tu edad?... 

Barón [Por ti en las astas del toro 
me |)ont;o, cara mitad!... 

DoL. ¿Por mí? 

BamÓN Por ti. (tnsliUendo.) 

DoL. i'^iié descarol 

¡Pues no me faltaba máel 

Baró.-j ¿líeto te parece raro? 

pues óyeme y juzgarás. 
Ya Eabea nuestro^ apuros, 
y que (stumos obligados 
á pagar cinco mil duros 
que liemos Kimado prestados. 

DoL. Éa verdad; (lero eso, ¿qué?... 

Barón Que no bay medio, esposa mía» 
de pagar el pagaré. 
Nuestra caja está vacia. 
Ebtji idea, & la verdad, 
traíame á mal traer, 
perú la casualidad 
vino eo mi ayuda anteayer. 
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Fui por la noche al Casino, 

donde suelo reunirme 

con el Vizconde del Pino 

y don Ginés Testafirme. 

Ya conoces á Ginés, 

que tiene el oro á montones, 

y que ha heredado hace un mes 

más de catorce millones. 

Por hacer de rico alarde 

él la plaza ha conetruido 

que fie inaugura esta tarde. 

DoL. Pero, ¿qué?... 

Barón No he concluido. 

Dióme parte de la fiesta, 
y al saber él mi afición, 
me dijo: — « Vaja una apuesta 
de diez mil duros, Barón.» 
— Sepamos de qué se trata, 
le dije yo. — cEs muy sencillo. 
Apuesto áque usted no mata 
en nuestra plaza un novillo.» 
— c¡Dios me librel» — contesté; 
pero en el mismo momento, 
el maldito pagaré 
se estampó en mi pensamiento. 
Me animaron á la lid 
los amigos que allí había, 
diciéndome que en Madrid 
gran renombre alcanzaría. 

Y aunque poco rae halagaba 
esta considernción, 

el fatal pagaré estaba 

fijo en mi imaginación... 

y no teniendo otro medio 

|>ara salvar mi decoro... 

me dije: — «Pues no hay remedio 

me atreveré con el toro.» — 

Y para salir de apures, 
y deudas y pagaré?, 
exclamé: — «Los diez mil dur ig 
van apostados, Ginés. 
Tengo afición al toreo, 

y no pierdo esta ocasión 
de demostrar que poseo 



í 



DOL. 

Barón 
DoL. 



DOL. 

Bakún 
DoL. 

Barón 

DOL- 



Baró:4 
DoL. 



el arte cor perfección. 
y, eeñorep, está dicho... 
Iré á la Drena, y slli... 
ó yo he de mutar si bicho 
6 el bicbo me mala & xnLt 
Conque yatabis porqué; 
por un puñado de oro, 
boy tu eapot'D tiene que 
verse en Jas aelns del toro... 
¿QuedaBte muda? 

Admirando 
tu abnegación, tu hernfsmo. 
El toro — lo eaioy temblando, — 
me va á romper el bautismo. 
Nada temas; doy propicia 
In fortuna ha de ayudarte .. 
Si, tf-poBo, que la justicia 
está toda de tu parto. 
La justicia, ya lo sé; 
pero Jos cuernos están 
de parte del toro... 

¿Y qué? 
Que me temo algún desmán. 
Tú lidins por tu decoro 
y es fíjo que han du triunfar... 
¿SI antes de I» lidia, al toro, 
le pudiera yo ir á h>ibliir?... 
Perdona, ei no cabiendo 
la causa que te movia, 
te vire reconviniendo., 
|0h! No hay de qcié, eí^posa mía... 
Tu honor en lu noble empresa 
se iulerefa. . y yo por eso... 
\\y'. mucho más se interesa 
mi cuerpo, que no es de yeso. 
¡Valor, eefopo, valor! 

(Apretándole la mnoo.) 

ai acompañarte pudiera, 
te juro que wu temor 
de Imena ^nna lo hiciera. 
]Ay! pues poule en mi tugar 
y toma ptrle er» la fiesta... 
Por verte á II torear 
doblará Ginés lu apuesta. 
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ESCENA VI 

t 

V 

DICHOS 7 el CRIADO, segaido de oíros, que tiaen bfuidejas con bis- 

cochos, vasos y algunas botellas 

Criado ¿Se puede pasar, peñor? 
Barón Adelante. Colocadlo 
sobre esa mesa. 

(Lo hacen y salen al momento ) 

DoL. ¿Qué es esf»? 

Barón Como tengo convidados 
á los chicos... 

DOL. (con desdén.) ¡Lo8 torerOB!... 

Barón Les prevengo este agasajo 

antes del almuerzo. 
Dou ¡Ya I 

Barón Les gusta tomar un trago. 
DoL. Ya verás si se emborrachan 

y arman en casa un escándalo. 
Barón Uno de ellos va á enseñarme 

algunas suertes y saltos. 

Criado (Aparece en la puerta.) 

Señora, un joven que dice 
que ha recibido un recado 
de usía... 

Barón (a Dolores.) 

¡Recado tuyol 
DoL. |Un joven!... ¡ Ayl ¡Sí, ya caigol... 

Que pase á mi gabinete, (ai criado.) 
que soy con él en el acto. 

(Se retira el Criado.) 

Barón l)ime, ¿qué joven es el?... 
DoL. Es ese joven simpático 

que hace cocos á Conchita... 

y yo acabo de llamarlo, 

para esplorarle y saber .. 

Me han dicho que es millonario... 
Barón lintonces vé, esposa mía... 
DoL. Su porte apuesto y bizarro, 

su distinción, su elegancia, 

me hacen creer que hemos dado 
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con un partido brillante 

para nuestra niña. 
Barón ¡Vamos! 

DoL. Yo creo que ha de ser titulo, 

y ya ves que en ese caso... 
Babón ¡Pero esposa» qué manía! ¡ 

Con tal que sea hombre honrado, 

aunque solo tenga el titulo 

de médico ó cirujano 

ó albéitar... 
DoL. ¡Calla, y no digas 

despropósitos. 
Barón ; Es claro! 

Recuerda^ esposa, mi origen, 

recuerda el tuyo, que al cabo 

tu padre vendía en Málaga... 
DoL. jMarido, no seas bárbaro!... 

Barón Te has empeñado en hacerme 

Barón del Monte, y lo paso 

porque el mundo se lo cree... 

por no darle un desengaño... 
DoL. iVaya, vaya, me sublevan 

tus instintos democráticos! 

Voy á hablar con ese joven. ^ 
Barón Yo también voy á mi cuarto 

á estudiar en ese libro 

útiles preceptos sabios 

sobre el arte del toreo, 

que me son muy necesarios. 

(Vase doña Polores por la segunda puerta de la 
derecha y el Barón por la primera puerta de la iz- 
quierda.) 



ESCENA VII 



EL MAESTRO y LA CUADRILLA entran por el fondo 

Música 



Mass. 



(Trae en la mano una espada y una muleta, que deja 
sobre una silla.) 

¡Adelante, cabayerosL.. 
Entren todos de rondón, 
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De k)s toros que he corrido, 
me han cogido más de cien, 
y aunque tantos me han cogido 
ninguno me cogió bien.. 
Lo que los cuernos del toro 
nunca pudieron hacer, 
lo hizo con sus negros ojos 
una picara mujer..« 
ror eso al toro 
no tengo miedo, 
que escurro el bulto 
y libre quedo; 
pero en guipando 
una mujer» 
que al ir andando 
me enseña el pie, 
y luego me mira 
con un no sé qué... 
parece mentira^ 
pero no lo es... 
en el santo suelo 
Pe claven mis pies, 
y <somo un cordero 
me dejo coger. 
Pues esto es 
que puede más que un toro 
una mujer. 
Coro Puete eso es 

que puede más que un toro 
una mujer. 
Macs. Con dos t^ros cada lunes 

y mil duros cada mes, 
y buen vino de la tierra 
y una j^n&raá quien querer, 
en el mundo, cahayeros, 
no hay ni duque ni marqués 
que se iguale á mi presona 
en fortuna y en poer. 
Por las mujeres 
me despepito, 
y en viendo alguna 
de buen palmito, 
todo temblando 
su gracia al ver, 
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el Barón me convióf 
porque él ea mú campechano 
y asi á la güeña de^Dios./. 
Nos enreamos comiendo 
los dos en converí^ación, 
y deHpués de mucha prosa 
me dijo, dice: — «Yo estoy 
para mañana á la tarde 
en un compromisio atroz. . 
Tengo que matar un toro.» 
— ¡Jesucristo!... dije yo; 
y él dice: — Y quiero qué tú 
me des alguna lección...» 
Conque por eso he venido, 
y como adonde yo voy 
viene siempre mi cuadrilla, 
pues por eso os traje á tos.,. 
El Barón tiene un canguelo, 
á pesar de su afición, 
que si no le mata el bicho 
con los pitones estoy 
seguro de que él se muere 
del susto... 

Uno (De la cuadrilla ) j íyohe señor! 

Otro En viendo salir al buey 

como una desalació}}. . 
el Barón se va á quedar • 
turulato de terror... 



ESCENA VIII 



DICHOS y el BARÓN, que sale de su cuarto; luego el CRIADO 



Barón (saludando.) 

¡Oh, señores!... Tanto bueno 

por mi casa... (ai Maestro, daíidole la mano.) 

j.Jo^elillo!... 
A.ES A los pies de ustés esta Oj os 

toitoSf y á su servicio. 
Aquí tiene usté á mi gente, 
gente de mucho sentio.,. 
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Criado 



Barón 



Maes. 



(SeñAlsnclo á uno.) 

Aquí tiene usté al Ghalao, 
la primer capa del siglo. 

^A otro.) 

Tiene este un brazo derecho, 
que á los toros saca en vilo. 

(a otro.) 

Mire usté, el izquierdo de éste 
es lo más grande que he visto... 

(a otro.) 

Este es chico de talento 
pá torear por lo fino, 
pero es tan bruto, que un día 
me lo va á trincar el bicho. 

ÍA otro.) 
Cste, un par de palitroques 
le pone al lucero mismo... 

ÍA otro.) 
Cste, en los ojos del toro 
)ee lo mismo que en un libro, 
y antes que el bicho lo diga 
¿abe lo que piensa el bicho... 
Y aquí, en donde usté los ve, 
si son algo en el oficio, 
lo deben á mí; — que eon 
todos discípulos míos... 
jPues!... y el que más y el que meno» 
en antes era un perdió; 
pero, como dijo el otro, 
á mis pechos como hijos 
los he criado, y ahora 
tienen para andar vestías, 
y mantener' una Jemfcra 
si á mano viene... ¡Andandito! 
¡Puesl... y á ninguno le faltan 
dos jaras en el bolsillo. . 

(Desde el fondo.) 

íSeñor, en el comedor 

CFtá el almuerzo servido, (se retira.) 

¡Vaya, á la mesa, señoresl 

(ai Maestro) 

Ya sabe usted, Joselillo, 
que después... 

Sí. Ya lo sé... 
Ya he traído los avíos... 



! 

1 
1 
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• 


DoL. 
Juan 
DoL. 


1- 

r 

1 

t 
1 
1 


Juan 

DOL. 


1 


Juan 
DoL. 
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3arón ¿Me cogerá el toro?... 
Maks. ¡Quiá! 

Se guardará bien el bicho 

de nacer una tropelía 

con quien es amigo mió... 

¡Y aunque le cogiera á usté 

eptése usté muy tranquilo, 

que aquí eBtoy yo para dar 

al toro su mereció! 

GabayeroSy con franqueza, 

(a la cuadrilla, qae ya Baliendo por el fondo, puerta 
de la izquierda.) 

á la mesa. 
Barón {Ay! {Joselillo! 

Maes. R1 toro es un animal 

que tiene mú buen sentiOf 

y no le gusta coger 

más que á gente del oficio. 

(sale por el fondo.) 



ESCENA IX 

doña dolores 7 JUAN CANILLA. Salen de la habitación de 

doña Dolores 

Conocerá usté á mi esposo. 
No se vaya á molestar. 

(Va hacia la puerta del fondo y vuelve.) 

jAy, qué cabezal Olvidaba 
que ahora ocupado está. 
Tiene amigos convidados... 
El capitán general... 
(iSopla!) 

El ministro de Gracia 
y Justicia, y... 

(¡Agua va!) 
Las personas que vivimos 
en cierta altura... 
Juan (¿Qué tal? 

Cuando sepa que soy hijo 
de un...) 

DoL. (señalando el sofá.) 

Nos podemos sentar. 
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Debo hacer á usted algunas 

preguntas. 
Juan (sentándose.) Usté dirá. 

DOL. Me ha dicho usted que mi Concha 

hará su felicidad. . 
Juan ¡Oh! sí señora, eso sí. 

La vi dos semanas há, 

y desde entonces, áeñora, 

siento una cosa, un afán... 

Señora, yo estoy ardiendo... 

POL. (Asustada.) 

¿Cómo? ¿Por dónde? 
•Í^UAN No hay más. 

Ella me ama, yo la adoro, 

soy hombre honrado y leal, 

mi padre es rico, muy rico... 

Yo DO puedo calcular... 

pero allá en Córdoba tiene 

en ganados un caudal. 

Todos los toros que mueren 

en la plaza, son de allá, 

de nuestra ganadería, 

que es la más brava que hay. 

Nuestra divisa es azul 

y naranjada... Quizás 

usted la habrá visto. 
DoL. No. 

La nuestra es un alacrán 

y un monte en campo de gules... 
Juan ¿Gules?... (¿Qué pueblo será?) 

iQué! ¿también tienen ustedes 

toros? 
DoL. iNosotrosl... No tal. 

de las armas de la casa 

estoy hablapdo... 
Juan jYa! ¡ya! 

Yo hablaba de la divisa 

de los toros. 
DoL. F'uesberá 

para nosotros muy grato 

que llegue á ser su mitad 

nuestra niña; pero al fin 

usted considerará 

que entre perchonas de clase... 



"\ 
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. J 


Mi niña no puede amar 


' 


á cualquier advenedizo, 




á un hombre de poco más 




ó menos- 


Juan 


Señora, yo... 


DOL. 


No, no le quiero agraviar. 


' 


Usté es rico y hombre honrado: 


• 


pero hay una cualidad 


r 


sin la cual mi hija no puede 


' 


ir con usted al altar. 


Juan 


Señora... (Yo estoy en ascuas: 


I 

: 
1 


¿qué es lo que pretenderá?) 


DoL. 


Lía limpieza de la sangre, 




¿nos podrá usted demostrar? 


Juan 


Señora, me sangraré 




y veremos cómo está. 


DoL. 


(Levantándose y con seriedad.) 


■ 


Mi esposo, el padre de Concha, 


1 


es Barón. 


Juan 


Es natural. 


Djl. 


No es preciso que usted tenga 


■ 


esa misma cualidad... 


Juan 

> 


(poniéndose en pié.) 


' 


|Eh! ¿Cómo que no, señora? .. 


i 


j Vayal no faltaba más... 


DoL. 


(continuando.) 




El es Barón... 


Juan 


Yo también. 


DoL. 


¿Cómo? ¡qué casualidad! 


1 
1 


¿Conque Barón?. . 


Juan 


Pues es claro. 


DOL. 


Su padre de usted será... 


Juan 


Mi padre es un hombre honrado. 


DoL. 


, No se lo quiero negar, 




pero, ¿es persona de clase? 




¿es persona principal?... 


^ Juan 


(jAy Dios! me va a despedir 


, ' 


si le digo la verdad.) 



r 



-- 26 - 



ESCENA X 



Criado 

DoL. 

Criado 

DóL. 



JUAN' 



DICHOS y un CRIADO, desde la puerta 

Señora. 

¿Quién? 

El mueblista 
de la calle de Alcalá. 

(a Juan.) 

Soy con usted al momento. . 
Si usted tiene la bondad 
de esperar unos minutos... 
Sí, señora; espero... 

(ai tieiñpo que entra Concha por la segunda puerta dd 
la izquierda.) 

¡Ah! 



ESCENA XI 



Juan 
Con. 

Juan 



Con. 
Juan 
Con. 



concha y JUAN 

Música 

(Es mi Concha! 

(jMi galán...) 
Me retiro. . 

¡No, por Dios! 
Soy acero, usted imán 
y yo voy de usted en pos. 
Deja, niña hechicera» 

que aquí de hinojos, 
una mirada amante 

pida á tus ojos. 
Deja que en esa linda 

mano de armiño, 
ponga mi labio el sello 

de mi cariño. 

[Déjame ya! 
jNiña! 

¡Vaya! que puede 

venir matrá. 
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Juan No temas, no, 

qué ya estamos de acuerdo 

tu mamá y yo. 

VeráF, hermosa, 

lo que es querer, 

si tú mi esposa 

llegas á ser. 
Con. ¿y qr.é veré? 

Juan Te lo diré. 

Sielnpre á tu lado, 

niña, estaré, 

y en esos ojos 

me miraré. 

Y enamorado 

satisfaré 

cuantos antojos 

tu amor te dé. 
CONT Soy caprichosa. 

Juan Como mujer. 

Con. Seré celosa. 

Juan No habrá de qué. 

Con. Me gusta el lujo. 

Juan . A mí también. 

Con. ¡Tengo mal genio! 

.Juan ¡Cómo ha de ser! 

Con. y si me caso 

reina absoluta 

tengo que ser. 
Juan j Por todo paso 

si á mi la reina 

me quiere bien! .. 
Deja, niña hechicera, 

que aquí de hinojos, 
una mirada amante 

pida á tus ojos; 
deja que eu esa linda 

mano úe armiño, 
ponga noi labio el sello 

de mi cariño. 
JoN. Levante y no se ponga 

tanto de hinojos, 
ni tantas mira ditas 

pida á mis ojos. 
Si mi mano es tan blanca 



r 
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como el armiño, 
la va á manchar el sello 
de su cariño. 



Con. 



Juan 
Maes. 

Juan 



Hablado 

(Mirando hacia la puerta del fondo de la izquierda.) 

Viene gente. (Adiófc! jAdiós! 

(Sale por la segt^nda puerta lateral de la izquierda.) 

Pero... 

(Dentro.) 

(No tenga usted miedo! 
¡Callel ¡esa voz! [Dio? me valga! 

(Mirando á la puerta del fondo de la izquierda.) 

Si es mi... Pero no comprendo... 

Si yo pudiera esconderme 

y saber... (En ei balcón.) Aquí me meto 

y suceda lo que quiera. 

¡Aquí están ya!... ¡Vamos dentro! 



ESCENA XII 

El BARÓN, el MAESTRO y la CUADRILL V 



Barón 
Maes. 



Coro 
Barón 



Maes. 



^ Música 

[Llegó la hora, 
temblando estoy! 
Antes conviene 
una lección. 

(Coge la espada y la muleta, que dejó sobre un mueble 
al entrar.) ' 

No tenga usted miedo, 
no tenga aprensión, 
que aquí estamos todos 
pa su salvación. 
No tenga usted miedo, etc. 
Con solo que el toro 
haga la intención, 
¡ay! no, no me alcanza 
ni la Kxtrema Unción. 

(poniéndose en posición.) 

Para recibir al bicho 
mire usted la posición:.. 




- 29 - 

Barón Me parece buena para 

recibir un revolcón. , 

Maes. Mucha capa si es el bicho (capeando.) 

anixQal de nauchos pies. 
Barón Yo, si tiene más de cuatro, 

no quiero nada con él. 
Maes. | Si la oreja izquierda mueve 

CüAD. } hacia la derecha va, 

y si mueve la derecha 
por la izquierda tomará. 
Barón Me divierto como hay Dios, 

si á la par mueve las dos, 
Maes. Cuando á la muerte- 

dispuesto esté, 
con arrogancia 
va usté hacia él. 
Le da unos pases, 

(Dándolos con la muleta.) 

v cuida usted 
de tener siempre 
paraos los pies. 

CüAD. (ai Barón.) 

Delante del bicho 

no olvide usté 

que han de tenerse 

paraos los piep. 
Barón ¿Los pies parados? 

no puede ser, 

que yo los llevo 

para correr. 
Maes. - Y en esta postura 

y de esta manera, 

se espera á la fiera 

con serenidad. 

Y al ir ella al bulto 
la espada le mete, 

y de un mete y saca 
la muerte le da. 
CüAD. Y en esta postura, etc. ^ 

'^ RON (Tomando la mulela y la espada, y procnrando imitar 

al Maestro, en parodia.) 

Y en esta postura 
y de esta manera, 
me manda la fiera 



r 
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Barón 


iClarol en oyéndole á usted, 


: 


cualquiera creerá que son % 


1* 


los toros más caballeros 


/ 


que el mismo Boger de Flor... 




Pues conste que yo voy f?olo 


*" 


por eso que en español 


• 

• 


se llama la negra honrilla; 


' 


pero que reniego hoy 


' 


de toros y de toreros, 


r 


de mi maldita ajSción 


■ 


y de..r 


Maes. 


(volviéndose á la cuadrilla.) 




Cabayeros, varaos; 




no consiente nuestro honor 


M" 


que el señor asi reniegue 


/ 


de la honrosa profesión 


' 


que á muchísima houTB, 


" 


ejercemos todos... 


Todos 


|No! 


Barón 


Pero, hombre... 


Maep. 


(a la caadriiia.) Esperadme abajo. 


. 


teuemos que hablarlos dos (ai Barón.) 


' 


de otro asunto... 


Uno 


(De la cuadrilla.) ¡Vaya, vamos! 


Otro 


(Al Barón.) 


, 


Buena fortuna, señor. 


Otro 


(ai Barón.) 




¡Los pieB paraos/ 


Otro 


No olvide 




lo demás de la lección. 


r 
! 


ESCENA XIII 



Maes. 



Barón 

MA£^. 



Bl MAESTRO y el BARÓN 

Pues señor, como decía, 
tengo que hablar con usted 
de un asbntillo que tiene 
para mí gran interés. 
¿Y qué es ello? 

Poca cosa. 
Yo tengo aquí un pagaré 
de cinco mil duros, dado 



r 
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ádoD Camilo Soler 
ppr UBted mÍBDio. 

Barón (¿Qué eEcucbo?) 

Maes. Hace eeif años que fué 

empresario de la plaza, 
y á mi me quedó A deber 
esoB cuartos, y lue ha dado 
el Busodicho papel... 

Barón (;Me ha partido!) 

Maes. Conque jo. . 

Barón (Confúndate Lucifer.) 

Mabs. No tengo desronSanza... 

Usté es caballero, y ee... 

r pero al cabo uslé conoce 

que nadie está libre de 
reventar el mejor día... 
y si se va á ver, usted 
más está para espichar 
que para otra cosa — pnes 
al fin va usted á ponerse 
hoy por la primera vez 
delante de un toro, — y ¡vaya! 
bien pudiera suceder... 
Conque vengan eíos cuartos, 
y asi tranquilo deepuéB, 
va usted á matar el toro 
ó que le mate á usted él. 

Barón fEate hombre, que Dios confunda, 
me ha pegado á la pared.) 

MaéS. Tengo un hijo que parece 
que es el hiju de algún rey, 
y el condenado me gasta 
un dineral, . Yave usted, 
y aunque tenf;o yo un caudal 
que trabajando ^ané, 
de esos ochavos, es claro, 
no me puedo desprender... 
porque B¡ yo fuera solo... 
P«ro tengo un hijo,— ¡pues! 

Barón Y aunque tenga usted cuarenta, 
á mi, ¿qué me cuenta usted?... 

Mass. Conque aqui está el documento. 

Barón Bien está, lo pagaré... 
Mañana... 



A 
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Maes. No, señor. 

Barón Es que ahora tengo que hacer... 

Mi cajero no está en casa... 
Maes. Con tal que la caja esté... 

Barón No está la caja. 
Maes. ¿Tampoco? 

Barón (Muy impaciente.) 

La han llevado á componer. 

Maes. i Vaya! Pues yo no me marcho 

sin que me lleve el patiné.,. 

Barón (¡Vayal que estoy como «luiero, 
y ya van á dar las tres, 
y á las tres es la corrida, 
y si yo no voy .. ¿Qué haré?) 
Espere u^ted un momento. 

Maes. No se apure su merced, 

no tengo prisa... (Se sienta.) 
Barón (Dirigiéndose á su habitación.) 

(Me visto 
de majo en un dos por tres; 
la plaza no está muy lejos... 
Voy; salgo del lance bien; 
pido al Marqués el importe 
de la apuesta que gané; 
vuelvo, pago á este maldito, 
y quedo en paz... Eso es. 
Pero, ¿y si el toro me coge? 
¡Bah! en paz me quedo también*) 

(Entra en su habitación.) 



ESCENA XIV 



BL HAEST&0 y JUAN GANIX.LA 



Juan 


(saliendo del balcón.) 




jMe está dando el sol de plano! 


Maes. 


(Viéndole ) 




¡Qué veo! iSanta Gertrudis! 
jTú escondido en el balcón! 


. 


UAN 


Hallar á usté aquí no pude 




imaginar... 


Iaes. 


Vaya, á ver 




Juan 

Maes. 
Juan 



Maes. 
Juan 
Maes . 
Juan 

Maes. 
Juan 



Maes. 
Juan 



Maks. 

Juan 

Maes. 
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8i este lio me descubres. 
¿Qué hacías? ¿A qué has venido? 
Justo es que yo le pregunte 
á usted lo mismo... 

¡Tú á mí! 
Es claro. — Hace poco supe 
que estaba usté en esta casa, 
y me oculté... 

jMe, confundes! .. 
¿Tú conoces al Barón? 
No, señor; tiempo no tuve. 
Hoy vine por vez primera. 
jBah! ¡Tú quieres que te alumbre! 
Habla ya, por tu salú. ^impaciente.) 
¡ Vías bajo! ¡Si se déscuore 
quiénes somos usté y yo, 
me pierdo! 

Pero, en resumen, 
¿á qué has venido tú nqní? 
Fuego de amor me consume, 
y el objeto de mi amor, 
una niña tierna y dulce, 
habita esta casa. 

¿í^í? 
Es de estirpe noble, ilustre, 
y yo su mano codicio, 
mas será mi afán inútil 
si aquí llegan á saberse 
los vínculos que nos unen 
á usted y á mí. 

(Asombrado.) ¡JeSUCristo! 

Ruego á usted no se sulfure. 
¿En dónde se ha visto un hijo 
que quién es su padre oculte? 
jAyl ¡yo me tengo la culpa! .. 
¡Te quise dar mucho lustrel... 
En un colegio á estudiar 
filosofía te puse, 
cuando debía ponerte 
á que estudiaras con Cuchare?. 
Ya te has hecho un caballero... 
Más alto estás que las nubes... 
yo el dinero te gané 
para que gastes y triunfes... 
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Juan 

Maes. 

Juan 
Maes. 

Juan 
Maes. 



Sí. 

¡Virgen de Guadalupe! 
¡Qué moza! ¡Válgame Dios! 
¡Viene hacia aquí!... 

No te asustes... 
No me la voy á comer... 
Es que quizá no le guste... 
¡Hijo, yo haré que su madre 
y su padre capitulen!... 



ESCENA XV 



DICHOS. C0KCHA por la puerta segunda de la izquierda y luego 
DOÑA DOLORES por la segunda de la derecha 



Con. 

Maes . 

Juan 

Maes. 

Juan 

Maes. 



Con. 
Maes. 

Juan 
DoL. 
Co^. 

Juan 
Maes. 



Doi. 



(saliendo y viendo al Maestro.) 

¡Ayf ¡Yo pensé!... 

¡Cuerpo bueno! 
¡No ee asuste usted, por Dios! 

(impaciente.) 

(¡Si dice algún disparate!...) 

(Alto á Juao.) 

¡Tienes buen gusto, chavó! 

(Bajo, al Maestro.) 

(¡For Dios!) 

Y yo te perdono... 
Por ser abuelo de los... 

(Sale doña Dolores. Concha pasa por delante del Maes- 
tro y Juan yendo donde está su madre.) 

¡Ay, mamál 

(Se vuelve y, al ir á saludar á doña Dolores, exclama:) 

¡Jesús María! 
(¿Qué es esto?) 

(Turbada.) (¡Me COnOCiÓ!) 

(a doña Dolores.) " 

¿Qué tienes, mamá? 

¿Qué es esto? 

(a doña Dolores.) 

¡Lolilia! ¡Válgame Dios! 

¿No eres Lola? ¿No te acuerdas 

de mí? ¡Dilo! 

¡De Ufcted yo! 
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Maes.. ¿Has olvidado aquel tiempo? 

DoL. (¡Malditol) 

Maes. Cuando los dos... 

(a Concha y Juan.) 

Nos hemos criado juntos, 
Juan ¿De veras? 

DoL. (a Juan.) No, no señor. 

Maes. ¡Bahl (no lo niegues, Lolilla! 

¡Tengo Una satis f ación!... 

|Tu padre y el mío!... ¡Vaya! 

eran compadres .. 

(Doña Dolores lo niega.) 

¡Que nol... 
y allá en Málaga vendían... 

DOL. (Bajo, al Maestro.) 

(¡Cállese usted, por favor!...) 
(Alto.) i usted está equivocado! 
Maes. Qne me engaqche de un pitón 

el toro de más trapío... 
si es que equivocado estoy... 

(a Juan y Concha.) 

Pues si, señor, qne vendían.. 
DoL. ¡Cállese usted! 

Maes. ¡Q^é aprensión! 

Pues vendían... ¡boquerones! 

Con. (Haciendo un gesto de desdén.) 

¡Ay, mamá! 
Doi. (¡Ya la saltó!) 

(ai Maestro.) 

¡Salga usted pronto de aqui! 
Yo nunca le he visto. . 
Maes. ¿No? 

(a Juan y Concha.) 

¡Es la verdad! 
DoL. (a Concha.) Usted, niña, 

vuélvase á su habitación. 
Coi . ¡Pero, mamá! 

DoL. I No replique!-! 

¡Pues tengo bonito humo:! 

Vaso Concha.) 
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Maes. 



DOL. 
MaE8. 



DoL. 
Maes. 



DoL. 
Maes. 



ESCENA XVT 

DICHOS, menos CONCHA 

¡Cálmese usted! No creí 

ofenderla, es la verdad... 

y no creo que hice nada 

que no sea regular. 

Los dos nacimos en Málaga, 

esto no lo negará. 

Usté es hija de su padre, 

y yo del mío jy en paz! 

¡Miente usted! 

¿Pues cómo? ¿Usté 
no es hija de su papáf 
Y su padre de usted era 
honrado á carta cahal, 
compadre amigo del mío 
y usted y yo, claro está, 
nos conocimos allí 
y soliamos bailar, 
y yo no la hice el amor, 
aunque era usté una beldad, 
})orque tenía usté un genio, 
que ni el mismo Barrabás. 
Repare usted que está hablando 
con la baronesa... 

¡Ya! 
¡no te incomode?, Lolilla, 
que no te quiero agraviar! 
¡Has hecho fortuna! ¡Vaya! 
¡me alegro! El Barón será 
tu esposo. 

Pues, y es distinta 
ya mi posición social. 
¡Vamos, ya confiesa^! Hija, 
tú me habrás de perdonar... 
usted conoce que... al cabo, 
ver á usia... la verdad, 
me alegro... que aunque vuecencia 
lo ha tomado tan á mal... 
yo á su alteza no he querido... 




— 40 — 



ESCENA XVn 

DICHOS y el BARÓN. El Barón, vestido do torero, entra por Ja 

puerta del fondo apresuradamente 

Barón 
Maes. 



DoL. 
Juan 
Barón 

DOL. 

Maes. 

DoL. 

Maes. 

• 

Barón 



DoL. 
Barón 



DoL. 
Barón 

Bol. 
Barón 



/Cerrad las puertas, cerrad! 

(Sorprendido.) 

¿Qué es esto? 

. . iVirgen de Atocha! 
(iüf! ¡qué facha!) 

juna y no más! 
¿Qué ha sucedido? 

¡Hable usted! 
¿Te ha cogido el toro? 

íQuiá! 
¿No lo está usted viendo aquí? 
¡Más me valiera!... Me van 
á silbar por esas calles... 
[Estoy perdido! 

^ ¡Habla yai 

¿Qué sucedió?... 

¡Sucedió!... 
Yo no lo podré explicar... 
El caso es que estoy perdido, 
que á reclamarme vendrán 
el importe de la apuesta... 
¡No mataste al animal! 
Si no muere hasta que yo 
le mate, eterno será. 
Pero, en suma, ¿qué ha pasado? 
Escúchame y lo sabrás. 
El acto de Contrición 
recé saliendo de aquí... 
Tomé á la puerta un simón, 
y llevado por él fui 
al sitio de la función. 
Y ahora que libre me veo 
y avergonzado y corrido, 
puedo decir que he sufrido 
lo mismo que sufre un reo 
al cadalso conducido. 
Llegué á la plaza ya tarde, 
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y cuando la concurrencia, 

impaciente por jni ausencia, 

me tachaba de cobarde, 

y con razÓQ en conciencia. 

Muerto ya el primer torete, 

salió el mío bravio 

del toril como un cohete, 

con unos pies.., ¡Dios mío! 

I Si tenía seis ó siete! 

Tomé la capa temblando; 

la sangre helada sentí; 

luego la vista perdí, 

y no sé. cómo ni cuándo, 

en el redondel me vi. 

En viendo un bulto, cual lapa 

me pegaba á la barrera, 

y sin notarlo siquiera, 

le echaba siempre la capa, 

no al toro, sino á cualquiera. 

En honor de mi decoro 

las banderillas tomé, 

y á uh amigo que encontré 

se las puseí... que era el toro 

mi amigo me figuré. 

Pero lo particular 

qué me sucedió en la lidia, 

fué que cuando oí tocar 

loa clarines á matar, 

al toro le tuve envidia. 

Dudé entonces un instante, 

y el maldito pagaré 

me arra.'^tró cruel delante 

del animalito,'que 

me pareció un elefante. 

Con el estoque y el trapo 

quise hacer al toro el bú, 

y llamándole de tú, 

le dije: «¡Sal aquí, guapo!» 

y habló el toro y dijo: jMú!... 

Y en aquél mismo momento 

6alí sin otras razones 

ni entrar en con testaciones, 

tan rápido como el viento 

en alas de mis talones. 
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Maes. 

Maes. 
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Maes. 
Barón 

Maes. 
DoL, 

Barón 



Maes. 



Y al verme correr la fiera, 
por no ser mecos, ¡ay Diosl 
echó á correr de mí ea pos... 
¡y á la par en la barrera 
nos encontramos io3 dos!... 
Salté, y el bicho maldito 
siguió mi ejemplo y saltó; 
resonó en la plaza un grito, 
y en las astas me vi yo 
de aquél pobre animalito. 
Creí ya mi muerte cierta, 
y el toro de un empellón 
me estampó contra la puerta, 
que para mi salvación 
encontré al llegar abierta. 
I A y, esposa, cuando fuera 
de aquel recinto me vi. 
Con terror y espanto oí 
los mugidos de la fiera, 
que preguntaba por mí 
;Te has lucido! 

¡Ya lo creo! 
Ese lance es natural. 
El que no sabe de toros, 
no se pone á torear. 
I Y he perdido diez mil duros! 
¡Virgen de la Trinidad! 
Hecha una apuesta tenia, 
y sólo por eso... 

lYa! 
(ai Barón.) ¡Cobardcl ¡Cobarde! Yo 
hubiera sido capaz... 
Pues, hija, ya te propuse 
que fueras tú en mi lugar. 

(ai Maestro.) 

Amigo mío, no puedo 
pagar á usted... 

Bien está. 
Cuando usted pueda, y si no... 

(a Juan.) 

(¡Verás qué golpe, verás!) 

(Dándole el pagaré ) 

Tome usted el pagaré 
y nos quedamos en paz. 
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ESCENA ULTIMA 

DICHOS y CONCHA 

Con. (Saliendo de su hablUción.') ¡ iVíamál 

(viendo á su padre.) . 

jAy, qué visión 1 
DoL. ¡Hija mía! 

Maes. Conque ya no hay qae hablar más. 

(a Juau.) 

. Tú te casas con la niña. 
Con. ¿Conmigo? 

Maes. Pues claro está. 

Barón ¿Tú quieres (a concha.) 
Con. ¿No he de querer? 

Juan ¡Alma mía! 

DoL. (ai Barón.) ¿Qué dirán? 

£arón Es el único recurso 

que ya me puede salvar. 

(Hablan aparte Juan, Concha y el Maestra.) 

Y esto parece, mujer, 
castigo providencial 
de tu ridículo orgullo 
y tu necia vanidad... 
Por lo demás, esta boda 
es la boda más igual... 
Que mi padre era te^dero 
y el tuyo... 

DoL. (impaciente ) ¿No Caikrás?. 

¡A tí te parece bien! 
Pues que se casen y en paz... 
Barón Pero reniego de mí 

y de mi sino siniestrOi 

si el público, señor nuestro, 

no os aplaude á tí (Dolores.) y á tí (concha.) 

y á mi yerno y al Maestro. 
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